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liivmo. Q>mw SPooto^ 



DiffnMmo slrzobispo de México, 



Ilustrisimo Señor: 

(Desde el momento en que, por indicaciones de algu^^ 
nos bondadosos amigos, me resolví á publicar el presente 
libro, escrito desde hace algún tiempo en mis horas de pld^ 
cido descanso, tuve el propósito de dedicarle á V, S. Illma. 

¿J7i cómo podría pensar de otra manera, el hijo 
amante y respetuoso de su Castor atribulado, cuya invicta 
paciencia y caridad inagotable, tienen la virtud de CO' 
municar al rebaño, esa fe divina que las produce, sostie^ 
ne y vivifica? 

Si pequeña es la ofrenda, Señor Ilustrisimo, litera^ 
riamente considerada, la grandeza de vuestra benevolen^ 



cia me anima d ofrecérosla, acompañada de los home^ 
najes de mi profundo respeto y filial cariño. 

Al tener la honra de ponerla en vuestras manos ve^ 
ner obles, impetro arrodillado vuestra Apostólica bendición, 
para mi y toda mi familia, con la efusión del último y 
más adicto de vuestros hijos. 

México, Octubre 12 de 1888. 



(ff. eMo. de la jyo^Wia u HÍja'tate. 



PROEMIO 



£n circunstancias tan in&ustas, como por las que actualmente 
cruza el universo; conjurados con lanzada satánica, la mísera im- 
piedad, aborto de la soberbia y la ignorancia; y el espíritu de 
rebelión y libertinaje, que engendra la sensualidad y las malas 
pasiones, para combatir por la realización de un ideal nefando é 
insostenible, todo principio de legitimidad; y como égida suya, 
aun mas cruelmente á la verdad Católica; única, sobre que des- 
cansa cuanto dp realmente bueno, justo y permanente se admira, 
así en el orden moral y religioso, como en el político y científi- 
co, artístico y social; grato me es presentar á la luz pública, por 
los motivos que se expresarán más adelante, el contenido en verso 
de este libro, cuasi exclusivamente dedicado al enaltecimiento de 
esa misma verdad, digna de los mayores homenajes, y hoy, tan 
tiránica como injustamente perseguida. 

Y, á gloria tengo el confesarle: hijo amante y creyente, sumi- 
so y respetuoso de la Iglesia Católica, Apostólica, Romana; fiel 
depositaría, maestra, é interpretadora infalible de aquella eterna 
y consoladora verdad; ¿qué cosa más útil y honrosa para mí; ni 
en qué manantial debí apagar mi espiritual y abrasadora sed, 
sino en el prodigiosamente fecundo y fulgurante, que se des- 
prende de su altísima enseñanza, al presentar divina, una reli- 
gión, inspirada primero; figurada y revelada después; iluminada 



más tarde á los resplandores vivíficos de inauditos milagros; y 
sellada, finalmente, con la sangre del Hombre-Dios,, en medio 
de los más espantosos tormentos. • . . ? 

¡Admirable y grandiosa concordancia! De los extraordinarios 
y prodigiosos acontecimientos de que están llenas las venerables 
páginas del Antiguo Testamento; y, entre los más notables, la 
muerte del inocente Abel; el sacrificio del resignado Isaac, pri- 
meras y expresivas figuras de Jesucristo, para llegar á Isaías y 
Daniel, el primero y el último de sus cuatro grandes profetas: 
de los no menos portentosos de la Iglesia Católica, operados por 
sus invictos, predestinados hijos, desde su establecimiento á nues- 
tros días; y, de todo cuanto de benéfico y de santo; y de magní- 
fico, y de sublime, y de maravilloso, ha existido, vive y continuará 
produciéndose en el universo hasta el postrero día de los siglos; 
fué la suprema síntesis, aquella epopeya divina, que tuvo princi- 
pio en Nazaret, y cuyo desenlace en el Calvario, glorificando al 
hombre, y aterrando al infierno, hizo gemir al cielo, estremecer 
á la tierra, y cambiar la faz del universo. 

Asuntos de tan alta majestad, de tan provechosa enseñanza, y 
tan fecundos como consoladores y patéticos, dignos son de sí 
mismos; y con el respeto que inspiran, á cantarlos y enaltecer- 
los debiera hoy más que nunca encaminarse la lira Católica. 

Excitada á su recordación mi gratitud, y no sin reconocer mi 
insuficencia; á algunos de ellos, muy especialmente, he consa- 
grado mis mezquinos trabajos; y al publicarlos, me he propues- 
to el doble fin de satisfacer á varios amistosos deseos; y de con- 
trarrestar de alguna manera la influencia perniciosa de esa multi- 
tud de producciones en prosa y verso que circulan por todas 
partes, generalmente destinadas á objetos, ó frivolos, ó lividino- 



808, Ó impíos, y en cnyo texto, se advierte desde laego la vacie- 
dad, la corrupción, 6 el más cruel escepticismo. A falta de otro 
mérito, mi numen se ha inspirado en motivos de muy distinta 
naturaleza, desarrollados con más ó menos fortuna, en los cien- 
to un sonetos que, según la nomenclatura indicada en la porta* 
da, constituyen el presente libro. 

Ni se me ha ocultado que al darle á luz, lo he debido aban* 
donar al dominio de la crítica, á la cual le someto desde luego; 
porque mis miras han tenido un fin más elevado que el de ha« 
cerme pasar por litemto 6 poeta. Abrigo, sin embargo, la espe- 
mnza de que, a^ por las materias que propone, y la absoluta ori« 
ginalidad en el desarrollo; como por la sinceridad y profundas 
convicciones que me guiaron al escribirle y publicarle, será accn 
gido del público, no obstante sus inherentes defectos, con esa 
benevolencia de que, en todo caso, es digno un buen deseo, y 
en estos momentos me atrevo á reclamar. Momentos aciagos por 
cierto, en que, con el apartamiento del principio católico, y al 
lado del estridente y general movimiento de la opresora máqni* 
na que puebla al mundo, alimentada por la concupiscencia y la 
insaciable sed de dinero, míranse sofocados los gmndes sentí* 
mientos; vacilantes con excepción de uno sólo, todos los pode* 
res; la miseria desarrollada; aprisionado el genio; trocado el di- 
vino arte en mecánica industria; prostituidos los radicales y no- 
bles fundamentos de la estatuaria y de la arquitectura, y en tris- 
te menoscabo las bellas letras, las ciencias abstractas, y la le- 
vantada, verdadera filosofía. Y, ;cosa incomprensible! en tan 
general perturbación y decaimiento, cuyas causas y efectos sola- 
mente atrévese á negar la incredulidad sistemática del siempre 
torpe y desdichado orgullo; y, cuando el irracional positivismo. 



principio fecundo de todo linaje de vicios y de crímenes; ávido 
hoy cual jamás de goces y de bienes materiales, se extiende por 
el universo en progresión aterradora; haciendo presentir en no 
lejano término, sin el concurso de un milagro, una de las más 
espantosas catástrofes que él mismo provoca, y por que haya atra- 
vesado atónita la tierra; la verdad Católica, esencialmente salva- 
dora y benéfica, y tan moral como ilustrada y civilizadora, en- 
cuéntrase olvidada de una buena parte de sus hijos, y cruelmente 
combatida de sus enemigos. 

£n medio de este cuadro desolador. Dios me ha concedido la 
dicha de poder presentar mi libro con seguridad, porque á su 
gloria, y á esa misma verdad, está en su mayor parte consagra- 
do. Fácil cosa serla que los niños aprendiesen de memoria en- 
tre los varios, aquellos sonetos que contribuyeran á fijar en su 
corazón impresionable, alguna idea bienhechora para tiempos 
aún más peligrosos. ¡Qué feliz me consideraría si lo consiguiera! 
Respecto de la juventud y personas de madurez, si en él halla- 
ren una inspiración; un solo motivo, asunto ó pensamiento, ca- 
paz de producir en ellas, y en el orden moral, un bien siquiera, 
recibiría igualmente, en circunstancia tan dichosa, la mayor re- 
compensa que pudiera ambicionar. 

México, Octubre 12 de 1888. 

El Autor. 
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¡DIOS' 



Deidad suprema, pura é inefable; 
Ser sin principio, amor indeficiente; 
Sabiduría sin fin, verdad ingente. 
Inmensidad eterna é inmutable: 

Misterio incomprensible, imponderable; 
Tritio en Personas y Uno esencialmente, 
Criador de cuanto existe. Omnipotente, 
Y bueno, y justo, y santo, y adorable .... 

Mas, qué digo! ¡Callad, lenguas profanas! 
¡Cielos, enmudeced! Tiembla, ¡oh abismo! 
Ante sus perfecciones soberanas; 

Que á describir no hay voces ni guarismo, 
Al que, en breves palabras sobrehumanas, 
" Vo soy quien say^ ha dicho de sí mismo. 




LA CREACIÓN 



Habla; y del caos á la virtud latente 
De irresistible voz, la luz divina, 

Y el cielo y mar y tierra que ilumina, 
Saca Hacedor fecundo y providente: 

La luna, el sol y estrellas, gradualmente, 
Con plantas y elementos determina 

Y frutos, y animales, que destina 

Al que á su imagen forma Omnipotente* 

Han pasado seis días; y terminada, 
Con la noche y la luz, la bienhechora 
Obra de Dios sublime y esmerada; 

El séptimo descansa; y ya en su aurora. 
La espiritual criatura y más amada, 
£n un Edén, estática le adora* 




ARAISO 



Bajo un nítido cielo, iluminado 
De luz á los nacientes resplandores; 

Y de arbustos, y plantas, y de flores 
Cubierto, y con la esencia embalsamado; 

De animales mansísimos poblado, 

Y de frutos variados, y primores; 
Recinto de purísimos amores, 
Por auras leves y aguas arrullado; 

Es el Edén espléndida morada; 
De la Creación resumen de hermosura, 

Y obra por Dios á el hombre destinada: 

De ella al gozar sumiso, le asegura 
Sin muerte, una mejor, en la ignorada 
Patria eternal, de que es solo figura. 
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Conjunto ideal de varonil belleza, 
De arcilla obra de Dio» la excelsa mano; 

Y á su imagen, le infunde soberano, 
Eterna el alma, en la imperial cabeza: 

Dale después de la naturaleza. 
Con el dominio al insondable arcano, 
Un Edén hermosísimo y lozano, 

Y una mujer, unida á su grandeza. 

Pero aún más le dará; sólo del fruto 
De un árbol no comer. Criador le advierte. 
Si á la vida pagar rehusa el tributo: 

Eva le instiga; y la inefable suerte 
Truécase, y del linaje, en sangre y luto, 

Y fatiga, y dolor, y llanto, y muerte, 
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De una costilla, en el Edén saliera, 
De Adán dormido, una mujer hermosa; 
Que de la carne, y para ser esposa, 
Formara Dios, querida compañera: 

De inocentes delicias la carrera 
Llena, con él pasara en paz dichosa; 

Y vil serpiente de ambos envidiosa. 
Débil á la mujer, se inclina artera, 

"Si del árbol feraz de la manzana, 
Juntos gustáis el fruto suculento, 
Como dioses seréis," dícele insana: 

A tal promesa, en seductor acento. 
Ríndese Eva infeliz; que el medio allana, 

Y un abismo á los dos se abre al momento, 
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CAÍN 



Lleva un estigma en la ceñuda frente, 

Y en los ojos la envidia se retrata; 
Que nace, crece, aumenta y se desata, 
G)ntra su hermano Abel, el inocente: 

De la virtud, celoso delincuente, 
No puede soportar la luz que acata; 

Y al fin desesperado un día, le mata, 

Y huye, y de su maldad no se arrepiente. 

Castigo fué ese crimen despiadado 
De la de Adán primer desobediencia; 

Y Dios maldice á Caín desventurado: 

Errante, fugitivo, y sin conciencia, 
En la sangre de Abel que ha derramado. 
Lega á sus hijos fratricida herencia. 

6 




Justo y feliz en la inocencia vive, 
Hijo de Adán querido y respetuoso; 
Guardando en soledad, y muy celoso, 
La inspiración que el cielo le prescribe: 

Pastor, por el rebaño se desvive; 
A apacentarle entrégase dichoso; 

Y Dios acepta, grato y bondadoso, 
Las ofrendas de amor que de él recibe. 

Su hermano Caín le acecha vigilante, 

Y la virtud envidia del hermano, 
Maligno y suspicaz inobservante; 

Y apartándole á un sitio no lejano. 
Cruel fratricida, mata en un instante, 
A quien de Cristo fué, símbolo humano. 
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XOE 



Lamech, su padre foé; jasto y patriarca» 
En Sem, Can y Japhet, tres hijos tiene; 

Y Dios, que mucho le ama, le preTÍene» 
De salvación» edificar, una Arca: 

Construida, y al aviso, en eSa embarca 
El, nueras é hijos que virtud sostiene; 

Y de animales par adentro aviene. 

De un diluvio á librar, y al mundo abarca. 

¡Ministerio feliz! ¡misión grandiosa 
Que otra generación al orbe diera. 
Perdida la primer, de agua en la fosa! 

Fielmente terminada, abre una era 
De paz; y entre los suyos, muerte hermosa 
En tierra alcanza quien de allí saliera. 
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EL ARCA 




La inspirada por Dios primero al mundo, 
HoUa ley natural todo viviente; 

Y única fiel familia, reverente 
Guárdala, y con temor el más profundo. 

Castígo universal y sin segundo 
En magnitud, decreta Omnipotente; 

Y una Arca fabricar manda clemente, 
En el misterio á Noé, de amor fecundo. 

Luego que él y su gente en ella posa, 
El cielo se desploma, y de agua pura, 
Sepulta al mundo en la moviente fosa: 

Dentro del Arca solo, está segura 
La familia feliz^ que misteriosa 
Fué^ de la Iglesia Santa fiel figura. 




12 — 



EL DILUVIO 



Guerra y desolación, odios mortales, 

Y soberbia, lascivia, engaño y celo, 

Al mundo cubren de ignominia y duelo, 

Y no hay poder á remediar los males: 

Nadie entiéndese injusto; en los anales 
La fuerza es ley del corrompido suelo; 

Y al hombre á exterminar se apresta el cielo^ 
Librando una familia á las señales. 

Del rayo al trueno que al mortal aterra. 
Se abre de lo alto inmensa catarata 
Que de agua inunda la culpable tierra. . . . 

Todo acabó; mas la virtud rescata 
A los suyos y á Noé, que una Arca encierra, 
Flotante sobre el mar que la retrata. 
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LA TO 




Del general diluvio transmitida 
Por padres á hijos, narración que aterra, 
Miedo de hallarse le quedó á la tierra 
En otro evento igual, desprevenida: 

Del hombre uñ pensamiento, el de la vida. 
En el caso salvar, la mente encierra; 
Y una torre construir magna, destierra 
La inquietud previsora á el alma unida: 

Comienzan los trabajos; ya seguros, 
Millares de operarios decididos, 
Hasta el cielo llevar, piensan, los muros. ... 

De súbito no entienden los oídos 
Recíproco el lenguaje; y los impuros, 
Ruines, soberbios, quedan confundidos. 

II 



— 14 — 



ABRAHAM 



De padre el nombre del judío conviene, 
A quien Dios en Canán le da su alianza; 

Y de la estéril Sara un hijo alcanza 
Que, anciano, milagroso en ella tiene; 

Isaac se llama; y feliz previene 
De Abraham la sucesión y la esperanza; 

Y joven justo, que en virtud avanza, 
El padre adora, y la vejez sostiene. 

A gran prueba el Señor le ha sujetado; 
Que el único para él filial consuelo, 
A sus manos le intima sea inmolado. . • . 

De Abraham el sacrificio ordena el celo; 

Y cuando al hijo á herir va desolado, 
Un cordero en lugar muéstrale el cielo. 
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Hijo bendito, al monte Moriah un día, 
Al padre sigue; y en la inculta breña 
Cortan de un bosque la preciosa leña, 

Y un holocausto al ofrecer, servía: 

Llévala al hombro Isaac, que no sabía 
Del misterio el papel que desempeña; 

Y ya en el sitio, en inquirir se empeña 
Dó la vícfímá estaba, y no veía. 

Dios proveerá, que es Padre verdadero. 
Tierno Abraham dice á Isaac, con fe sencilla. 
Sumiso al prepararle al trance fiero; 

Y cuando á herirle, á lo alto el arma brilla. 
Detiene el brazo un ángel> y un cordero^ 
Por Isaac á morir, llega y se humilla. 
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MOISÉS 



Un milagro en el Nilo le liberta; 

Y la ley en Sinaí recibe austero; 
De Faraón y su ejército, el primero 
Mira, en el Rojo mar la tumba abierta: 

Con su vara al tocar la roca yerta, 
Agua vierte en Oreb, á un pueblo entero; 

Y años cuarenta al despoblado fiero, 
Comida dióle, en el maná encubierta. 

Por Dios legislador, guerrero y santo, 
Al pueblo hebreo conduce y da la vida, 
Entre milagros mil, y sin quebranto: 

í)e un fin ansioso marcha en la partida; 

Y por ligera duda que ahoga el llanto, 
Muere sin ver la tierra prometida. 
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De Moisés sucesor, feliz dirige 
Al pueblo hebreo á la bendita tierra; 
A pie enjuto el Jordán pasa, y destierra 
De Jericó al contrario, y pena inflige: 

En doce tribus á su pueblo erige; 
Vence al de Jebus rey, que á Israel aterra; 
Quien unido á otros cuatro, á injusta guerra 
Rétale, y aceptar la fe le exige. 

Su causa es la de Dios; muy inferiores 
Las fuerzas son, que al campo se apresuran, 
Y del choque comienzan los horrores. 

Dos horas más de luz, un bien le auguran; 
E inspirado, del sol los resplandores 
Detiene, y la victoria le aseguran. 

15 




.i8 — 



JOB 



De inmensos bienes que el Señor le ha dadOi 
Goza en paz con los hijos y la esposa; 

Y su conciencia en el deber reposa, 

A Aquél rendido, y á éstos consagrado: 

Terrible un día, del cielo destinado 
Su paciencia á probar maravillosa. 
De sus hijos la pérdida espantosa 
Sufre, y de sus riquezas, resignado. 

En la miseria está; se ulcera, y fuerte, 
Fijo en un muladar, tolera amable 
Burlas de la mujer, su infausta suerte: 

Vence al cielo su paz inalterable; 
Las llagas en salud, justo convierte, 

Y en poderoso á Job el miserable. 
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A su patria Israel, el Madianita 
Oprime altivo, en el poder confiado; 

Y del grupo de hombres, más preciado 
De los suyos, trescientos excogita: 

De estratégico modo los concita 
Al contrarío á batir encarnizado; 

Y á cada cual da un cántaro alumbrado, 

Y sobre aquél de noche precipita. 

Del cántaro al fragor, que los soldados 
Producen, y á la luz, súbitamente 
Miranse los contrarios derrotados: 

Gedeón renuncia el cetro sabiamente; 
Su abnegación sirviendo á los osados 
De ignominia y ejemplo eternamente. 

17 



— 20 — 



SAÚL 



De elevada estatura y gran belleza. 
Primo rey de Israel, y poderoso» 
Le unge Samuel profeta, presuroso, 

Y el pueblo pide rey á gran presteza: 

G>n él divide el cetro, y la grandeza 
Desobediente eclipsa; que orgulloso 
Sus consejos no escucha, aunque glorioso 
Del filisteo subyugue la fiereza. 

Odia á David el sucesor ya ungido; 

Y ese odio y rebeldía le ocasionaron 
De Dios el desamparo y el olvido: 

G>ntra él los filisteos se sublevaron; 

Y en su campo al batirles aguerrido. 
Hijos cuatro con él muertos quedaron. 
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DAVI D 



Poeta y arpista, conuxSn ardientei 
Canta al Señor con singular ternura; 

Y humilde pastorcillo en la llanura. 
Mata á Goliat, de inspiración potente: 

Sube después de Saúl dichosamente 
Al tronó, que alta dicha le asegura; 

Y hombre convicto de una acción impura, 
Salmista canta y llora penitente. 

De Absalón criminal padre burlado* 
La rebelión y muerte á su alma inquieta, 

Y pena fué de aquel mortal pecado: 

De su reinado Dios el fin decreta; 
Légale en Salomón, y muere amado, 
Gran rey, gran penitente y gran profeta, 
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ABSALÓN 



Bello, ambicioso, lúbrico y valiente, 
De David joven hijo en quien se mira, 
Del trono á derribar audaz conspira, 
Al que padre y su rey burla insolente: 

De la guerra el azar, dichosamente 
Contrario al triunfo por que ciego aspira, 
Le desespera; y el delirio admira 
David que le ama, y la desdicha siente. 

Ultima temerario, aunque vencido, 
A su padre presenta aventurera 
La batalla en que fué por Dios rendido; 

Y de Efrain en el bosque, á lá carrera. 
Le mata Joab, de un árbol suspendido. 
Enredado en la hermosa cabellera. 
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SALOMÓN 



^^•^^^^ 



Sobre el trono esplendente y majestuoso 
De su padre David augusta herencia, 
Pide al Señor, rendido, infusa ciencia, 
Que al punto le concede bondadoso: 

Sabio y rey cual ninguno, y poderoso. 
Asombro es de una reina su opulencia; 
Y, en gratitud al Dios de la clemencia. 
Un templo le consagra portentoso. 

Al fin mortal, prevaricó insolente, 
Y comete sensual torpes maldades, 
De que tal vez contrito se arrepiente; 

Y gran ejemplo lega á las edades, 
Al exclamar en una voz doliente. 
Que todo es vanidad de vanidades. 
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ESTER 



De Asuero esposa, rey de Persia al mando, 
Joven judía, bellísima y honesta; 
A los de su nación un golpe asesta 
Aman, gran favorito, el más nefando: 

Fiel Mardoqueo su tío, al mismo bando 
La rodilla no dobla á quien detesta; 
Y obtiene Aman del rey la orden funesta. 
Del exterminio injusto y execranda 

Sábelo Ester; se adorna, y confundida 
De respeto que realza la hermosura, 
Se presenta al esposo enternecida: 

Tiéndela el cetro el rey; y ya segura. 
Acusa á Aman, quien paga con la vida 
Su perversión, su orgullo y su locura. 
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JUDIT 



Vive en Betulia por Nabuc sitiada, 
Viuda dt Manases, Judit la hermosa; 
De virtud rica y bienes, fervorosa 
Pide al Señor, por ella desolada: 

Predica ayuno al pueblo, é inspirada 
Su oración de tres días, torna animosa; 
Y el siguiente al nacer, y muy lujosa, 
Vuela al campo enemigo con su criada* 

Busca á Holofernes, general famoso. 
Quien cautivado de su gran belleza, 
El corazón le entr^^a voluptuoso: 

Apenas de otro dia la aurora empieza, 
Cuando á un pueblo salvado, y de ella ansioso. 
De Holofernes presenta la cabeza. 
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BALTASAR 



Se encuentra en un festín, todo entregado 
Indolente al placer; y la vajilla 
Que de oro y plata entre manjares brilla, 
Tesoro augusto es, por él violado: 

Cuando de goce impuro está embriagado, 

Y en el salón la autoridad mancilla. 
Tres signos una mano, de su silla. 
Sobre el muro al formar, se alza aterrado. 

Llama al punto á Daniel, profeta austero. 
El enigma á explicar, quien grave dice: 
"De Babilonia el rey serás postrero; 

Ya Ciro, á sus murallas, te maldice; 

Y de sus huestes al pujante acero, 
Morirás esta noche," y fiel predice. 
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SUSANA 



Dqs viejos Jueces, á la fiel Susana, 
Torpe á un delito incitan en el baño; 

Y en su jardín, un digno desengaño, 
Da honesta, á la impudicia, una mañana: 

. Bajo un cierto árbol, y en venganza insana. 
De adulterio la acusan, en su daño; 

Y midiendo del crimen el tamaño, 

A muerte un juez, senténciala inhumana. 

A salvarla Daniel del duro lance. 
Del árbol por el nombre, y separado. 
Pregunta á cada viejo en aquel trance: 

Distinto uno que el otro, el inventado 
Dicen ser; y su crimen al alcance. 

Es por Susana, en ellos castigado. 
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ISAÍAS 



Hijo de Amos, y de Amarías sobrino; 
De los cuatro el primer, magno profeta, 
A Ezequías el rey, á quien inquieta, 
Predice en muerte próxima, el destino: 

Cambia; y quince años más, sacro adivino, 
De vida al anunciar, se la interpreta, 
De Achaz por el cuadrante, al que sujeta 
La sombra, grados diez, en su camino. 

De Ezequías Manases impío heredero, 
Al Profeta sublime, incomparable. 
Espantoso un suplicio impone fiero: 

Marcha el Justo hacia él, imperturbable; 
Y el de una sierra horripilante acero, 
Corta en mitad el cuerpo venerable. 
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DANIEL 



Gran profeta, á Nabuc seguro explica 
Los sueños, en su corte respetado; 

Y en el festín, á Balthasar culpado, 
El "mane, thecel fares," lo que indica: 

De adulterio á Susana la vindica; 
No adora de Dario la estatua, osado; 

Y en castigo, entre leones arrojado. 
Su alta misión, ileso, testifica: 

En setenta semanas de años, dice. 
El Mesías llegará, pobre nacido, 

Y sensual el judío se escandalice: 

Al término fijado, el bienvenido, 
El deseado del mundo, el que predice^ 
Nace en Belén, de Virgen concebido. 
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¡JESUCRISTO! 



Espíritu de amor, de inmensa gloria 
Desciende Santo en un virgíneo seno, 
Del que nace Hombre y Dios; y á culpa ajeno, 
Se inmola al Padre, víctima expiatoria: 

De infinito poder, ;¡Única historia!! 
Suya es, y caridad,, que de amor Heno, 

Y próximo á morir, quédase pleno 

Con el hambre en manjar, para memoriar . . . 

Sobre la cruz que al Gólgota domina. 
Un testamento dicta sublimado, 

Y al Orbe, al espirar, el rostro indina: 

Guarda en vano su cuerpo vil soldado; 

Y sella al dia tercer la acción divina. 
Por su propia virtud resucitada. 
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LA CRUZ 



Afrenta fué de la nación Deicida, 

Y patíbulo vil é ignominioso, 

La cruz, en que muriera generoso 
El Autor Soberano de la vida; 

Y cuando Redentor, dio la medida 
De su amor, en el árbol misterioso, 
Trocóse de suplicio vergonzoso 
En trono augusto y prenda enaltecida. 

Hoy de la cruz, la humanidad pregona 
La dicha y paz que en su poder alcanza; 

Y con Cristo, por ella se eslabona: 

Ante su faz revive la esperanza; 

Y á la tierra, de que es luz y corona. 
El cielo unió con portentosa alianza. 
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¡MADRE DOLOROSA! 



De pie junto á la cruz, tíerna y sublime, 
Do el Hijo muere, está corredentora: 
Única en la misión, magna Señora, 
En él dolor sin par, transida gime: 

Madre del Justo que al mortal redime, 
Entre angustias y sed abrasadora, 
Del cáliz, con el Hijo á quien adora. 
La hiél comparte, que á su pecho oprime. 

Fuerte mujer! incomparable y santa. 
El fin, la descensión y sepultura 
Del Hijo mira, y su alma no quebranta: 

¡Madre. . . ! en el seno virginal fulgura 
La espada de dolor, que en pena tanta. 
Fué de Simeón profética figura. 
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S. JUAN BAUTISTA 



A celestial visita, y desde el seno 
De Isabel la feliz, do fué formado, 
Debió la santidad; y del pecado 
De Adán, al ver la luz, hallóse ajeno. 

Hombre el mayor y de justicia lleno, 
Para anunciar al justo suspirado. 
Le adivina, pregona, y obligado 
A bautizarle, humíllase hasta el cieno. 

Del Jordán al partir por la ribera, 
Y exclamar, que al Cordero ha visto santo, 
Virtud predica y penitencia austera: 

Préndele inicuo rey, y en torpe encanto. 
Su cabeza le pide vil ramera, 
Que pur^i cae de la impureza al canto* 
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Sr. S. JOSÉ 



Jacob engendra al que en virtud coloso, 
Regio de origen, pobre y artesano, 
De la Virgen María la excelsa mano 
Merece humilde y virginal esposo: 

Con gran respeto mira y cariñoso, 
El de maternidad divino arcano; 
Y advertido al dudar, el sobrehumano 
Virgíneo parto, adora venturoso. 

Belén, Jerusalén, y á Egipto unida 
Nazaret la inmortal, vieron del justo 
Los gozos y dolores de la vida: 

La muerte, al acercarse el trance adusto, 
De Jesús y María, la mano asida. 
Tránsito fué dulcísimo y augusto. 
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S. PEDRO 



Tierno y ardiente pescador dichoso. 
Buscando en Tiberiades el sustento. 
Redes, barca, mujer, en el momento 
Que le llama Jesús, deja animoso: 

Nadie como él, amante y venturoso. 
Por Dios le afirma al inspirado acento; 
Y de su Iglesia en premio, fundamento 
Le erige Aquél, augusto y poderoso. 

Con esa fe y amor á quien adora. 
Defiéndele en el huerto denodado. 
Que si le niega infiel, contrito llora; 

Y apóstol el mayor, crucificado. 
Confirmando las gracias que atesora. 
Piedra es indestructible del Papado. 
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S. PABLO 



En fogoso corcel que el odio lanza, 
Sobre el camino que á Damasco guía, 
De una turba rodeado, en fausto día 
Saulo enemigo, con furor avanza: 

De exterminar la cruz lleva esperanza, 
El ciego encono que en su pecho ardía, 
Cuando una luz y voz, potente y pía> 
Derríbale, y convierte al bien que alcanza. 

Ya no es perseguidor; es el coloso 
Que en esa misma cruz su alma se inspira, 
Y tórnase el Apóstol portentoso: 

Por ella arrebatado, el cielo mira; 
Con Cristo se une, y en su fe glorioso. 
Da su sangre por Él, y en Él espira, 
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S. JUAN EVANGELISTA 



De Santiago el mayor, joven querido, 
Pescador como él, y hermano amante. 
Le habla Jesús, y en el dichoso instante. 
Déjale por su Apóstol constituido: 

Cob Pedro, y con su hermano, es elegido, 
De gloria á verle, en el Tabor radiante; 
Y al huerto, á do suspira agonizante 
Jesús» Ueva también al preferido. 

En el convite augusto, y reclinado 
Del Maestro sobre ti pecho está, que le ama 
Virgen, con santo amor, unido al lado; 

Y ya en la Cruz el Redentor, proclama 
De su Madre por hijo, al que abrasado 
De amor por Él, al universo inflama. 
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MARÍA MAGDALENA 



De Galilea en Magdelen» ríca> bella 

Y voluptuosa joven^ mal vivía; 

Y sus vicios constante reprendía 

La virtud de la hermana» ñel doncella: 

Oye á Jesús por su dichosa estrella, 
Cuando aquellos lugares recorría; 
Conviértese al momento, y de aquel día, 
La liviandad con las virtudes seUa. 

Si escándalo dio al mundo pecadora. 
Clama y se humilla insigne penitente, 

Y unge los pies á quien rendida adora: 

Junto á la cruz, más tarde, gime ardiente; 

Y en premio del amor que la devora. 
La sangre de Jesús baña su frente. 
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LAS BODAS DE CANA 



Convidan á unas bodas preferido, 
A Jesús en Cana; y le acompaña 
Tierna la Madre, cuyo pecho entraña 
Inmenso amor á el Hijo bendecido: 

Con respeto los novios muy rendido, 
Al Hijo y Madre están; pero ésta extraña, 

Y de la niesa el esplendor, empaña, 
La ausencia del licor apetecido. 

De agua seis jarras al momento, dice. 
Vacías llenar, cuando la falta advierte; 

Y el Hijo instruido ya, su fin realice: 

Jesús, sin que á los novios desconcierte, 
En acto interno y santo las bendice, 

Y el agua en vino su poder convierte. 
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LÁZARO 



Se enferma y muere Lázaro, ausentado 
De Bethania Jesús, el tierno amigo; 

Y por su muerte, al triste desabrigo, 
Marta y María le mandan un recado: 

Hace ya cuatro días que está enterrado, 
Cuando llega Jesús y otros consigo: 
"Muerto no fuera, oh Maestro! si contigo, 
Dícele Marta, hubiéramos estado." 

Con todos váse á la mansión postrera, 

Y al verla llora, y el dolor le agita, 

Do yace amigo el que viviendo fuera. . . . 

Sal del sepulcro, oh Lázaro! le grita; 

Y obediente á la voz que al hombre hiciera, 
Corrupto el muerto, al punto resucita. 
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S. DIMAS 



La pena capital justa merece. 
Convicto Dímas, malhechor terríUe; 

Y el día que ha de alumbrar el trance horrible 
Ignora, en la prisión que le guarece: 

Llega» y su muerte vil santa engrandece 
La de Jesús, injusta é incomprensible; 

Y en instante supremo, indescriptible, 
Una luz celestial, su alma esclarece: 

G>n ella fuerte ya, del Justo admira, 
Junto á su cruz la suya, el almo celo 
Que le abrasa de amor, y en él se inspira: 

" Créele su Dios, y con amante anhelo. 
Un recuerdo al pedir, Jesús le mira, 

Y otórgale ese día su amor y el cielo. 
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JUDAS 



Apóstol de Jesús, y el limosnero, 
Cuya divinidad y ejemplos toca; 
Principio tan feliz de vida, evoca 
Santo en él, y dichoso el fin postrero: 

Avaro se perdió; que de dinero, 
Ni el convite de amor la sed sofoca; 

Y á precio vil, que pérfido provoca, 

Al Maestro vende en ósculo embustero* 

Preso Jesús, y al terminar la vida, 
El criminal á la traición sensible, 
Devuelve el precio, duda, y se suicida, . . . 

Desciende el alma á eternidad terrible; 

Y de su cuerpo, á quien estuvo unida. 
De un árbol pende la figura horrible. 
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PILATOS 



A Cristo enjuicia, y la sospecha' embota, 
La santa faz del Redentor testigo; 

Y en pleno tribunal, ciego enemigo, 
La muerte! á gritos pide y se alborota: 

El delito escudriña, inquiere, agota 
Los medios que el poder lleva consigo; 

Y causa al no encontrarle de castigo, 
Débil, cobarde y criminal, le azota. • . . 

¡Magistrado infeliz! diez veces mira 
Del Justo la inocencia, y se doblega 
Ante la santidad que en Él admira: 

Un vil respetó é interés le ciega; 

Y en lucha el alma que á librarle aspira. 
Sus manos lava, y á la muerte entrega. 
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LOS JUDÍOS 



En signos y milagros luz tuvieron, 
Que proféticos hechos confirmaron; 

Y al ver, torpes los ojos, no miraron 
A Jesús, complemento á que aludieron. 

Ai grande, en la humildad desconocieron; 
Al potente en sufrir, atormentaron; 
Del mundo al Salvador, crucificaron, 

Y patria y religión, con Él perdieron. 

Hoy, proscriptos, sin Dios y sin altares. 
Vagan errantes á merced del viento, 
Despreciados en todos los lugares; 

Y fijo en su cabeza el pensamiento 
De constituirse en los perdidos lares 
Ciegos, no esperen el feliz momento. 
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¡MARÍA! 



Es de la tierra universal consuelo, 

Y amor en el Empíreo inagotable; 
En gracia y majestad incomparable, 

Y de toda virtud, el gran modelo: 

A sus pies el Querub, con almo anhelo, 
Extático contempla la inefable 
Gloría que la circunda imperturbable, 
Cuya medida conquistó en el sudo. 

Sin mancilla al vivir, pura y hermosa; 
Del cielo Reina, encanto y armonía, 

Y del Padre Hija excelsa y poderosa; 

Tierna Madre es del Hijo, y Virgen pía; 
Del Espíritu Santo augusta Esposa, 

Y sólo Dios, más grande que María. 
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MARÍA DE GUADALUPE! 



Trasunto del Empíreo, en el ayate 
De Juan Diego aparece Virgen pura; 
Y á su patria dichosa, le asegura 
En fe vivir, que la impiedad abate. 

Egida poderosa, ante el embate 
De satánicas turbas que conjura. 
En Tepeyac, radiante de hermosura, 
Al pueblo ampara, á quien se dio en rescate. 

Si te niega el error, torpe y osada 
Su negación, afirma verdadera 
Tu aparición gloriosa y comprobada: 

Enciéndase en tu amor la patria entera.. 
Recordando á tus pies, anonadada. 
Que á ninguna un favor igual hiciera. 
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¡A MARÍA! 



Sois la gloria del cielo y la alegría; 

Y del mortal, consuelo inagotable; 

Y faro, y luz, y estrella inestimable. 
Que del mundo en el mar sus pasos guía: 

Hija del Padre sois, clemente y pía; 
Madre del Hijo y Virgen adorable; 
Esposa del Espíritu inefable, 

Y Reina de los Ángeles, María! 

Grande es vuestro poder; corredentora 
Os constituíste en el calvario cruento, 

Y Madre mía también, ¡oh gran Señora! 

Librad á mi alma de eternal tormento; 
Sed mi refugio vos, mi protectora. 
Mi bien y amparo, en el postrer momento. 

45 



— 54 — 



¡A UN CRUCIFIJO! 



¡Miradlo! muerto está; en vil madero 
Su cuerpo sacrosanto fué enclavado; 

Y entre tormentos mil, por el pecado 
Espira, inocentísimo Cordero: 

Ya el sacrificio al Padre justiciero, 
Cumplido queda en su Hijo muy amado; 

Y el hombre, hasta el Empíreo levantado, 
Por el Omnipotente medianero. 

Si la cabeza inclina por llamarte, 
Cuando tornando al mal quieres perderte, 
Sus brazos mira que extendió á abrazarte; 

Y en el costado, que aun la sangre vierte, 
Te da el asilo, que para hospedarte. 
Su amor te abriera, al aceptar la muerte. 
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CONFESIÓN Y COMUNIÓN 



Una voz celestial hirió mi oído, 
Y penetró á mi pecho atribulado, 
Rasgando el corazón; hondo gemido 
Lancé á Jesús, por mí crucificado: 

Pequé, ¡oh Señor! le dije contristado. 
Por su ministro, leal y arrepentido; 
¿Y la ofensa al odiar, que os he causado, 
Negaréisme el perdón que humilde os pido. . . . ? 

Dije, y perdón hallé; mi cruel tormento 
Trocóse en dicha y paz; y venturoso, 
A unirme con Jesús volé sediento: 

Viva infeliz sin encontrar reposo, 
Si apartare jamás del pensamiento 
Cuan bueno es Dios, cuan grande y generoso. 
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RELIGIÓN CATÓLICA 



De inspiración y lu^o figurada» 
' En signos á Patriarcas muy sensibles; 
Con truenos y relámpagos terribles, 
A Moisés en SinaiC fué revelada. 

Del Hombre-Dios la sangre derramada, 
Por voluntad y amor incomprensibles; 
£1 dogma y su moral, indivisibles» 
Sella después, y la dejó afirmada. 

Una es tan sólo como el Arca fuera; 
Católica, Apostólica, divina, 
Romana, espiritual, santa y entera: 

Ante su caridad, el cuello inclina 
El orbe, á quien abarca pregonera. 
Del bien, que obrando, al cielo le encamina. 
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LA IGLESIA 



Divino el Fundador en cruz espira; 
Y fin tuvieron cruento é inhumana, 
Partiendo de Nerón á Diocleciano, 
Por millones, los mártires que inspira: 

En vano á derribarla, audaz conspira 
El infierno y el mundo en lazo insano; 
Que á su verdad y aliento sobrehumano, 
Miseria oponen, y procaz mentira. 

Más de siglos diez y ocho de existencia, 
Publican de su vida portentosa 
La sublime moral y el alma ciencia; 

Y sobre el fiandamento á do reposa, 
De Pedro, indestructible por su esencia. 
De Dios tiene el poder, augusta Esposa. 
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LOS MÁRTIRES 



Esteban fué el primer, de los que vieron., 
Mártir morir, sus enemigos crueles; 
Y de la cruz á ejemplo, atletas fieles, 
Invictos, por millones le siguieron: 

Santas primicias de la Iglesia fueron 
Los que invencibles, goces y laureles, 
O tormentos sin fin de los infieles. 
Por Dios al despreciar, morir supieron: 

Héroes al sucumbir esclarecidos, 
Ignorantes verdugos coadyuvaron 
A enaltecer su religión, vencidos; 

Y de sangre á torrentes que sacaron 
De sus cuerpos, tiranos confundidos, 
En el humeante piélago se ahogaron. 
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SAN AGUSTÍN 



En Tagaste nació; astro africano, 
Que ciencia y luz á difundir venía; 
Densa nube sus rayos encubría, 
Sensual y maniqueo, hábil pagano. 

Sediento de verdad, buscaba en vano 
El principio eternal de do partía; 
Pero Mónica á Dios, por él pedía, 
Y Ambrosio al fin, conviértele cristiano. 

No hay penumbra á su luz; sol esplendente, 
Que de la Iglesia, entre otros soles brilla. 
Es de Hipona y del mundo el preeminente: 

De su ciencia al poder sublime, humilla 
Por doquier al error; y sabiamente, 
Muere coloso, en humildad sencilla, 

51 



-63- 

STO. tomAs de aquino 



Muéstrase simple en su primer decenio, 
* Quien más tarde al saber, á Dios unido. 
Se entrega; y con su. Iu2 favorecido, 
A la heifejía destroza el almo ingenio: 

Filosóficamente, y en convenio 
Teológico y moral, lo que es concluido, 
Deja, y con evidencia definido, 
En la Suma inmortal, inmenso el genio: 

A tan alto poder, la ciencia inclina- 
La coronada frente, y rey le aclama, 
Que en los emporios del saber domina: 

Honor al siglo, la virtud exclama. 
Que produjera, á quien por la doctrina. 
De las escuelas Ángel se proclama^ 
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S. IGNACIO DE LOYOLA 



De Pamplona en el sitio, al desabrigo, 
Militar, caballero y esforzado. 
Cae sobre el muro hprido, y quebrantado, 
Aun resiste su espada al enemigo: 

Pero al fin prisionero, allá consigo, 
De la vida al recuerdo del pasado. 
Conviértese á Jesús, sabio soldado, 
Y en libertad no torna al campo amigo: 

De otra milicia espiritual guerrero, 
Que al mundo á combatir, marcha inspirada, 
Es fundador, y el general primero; 

Y con Jesús, en su alma denodada. 
Vence al error hasta el suspir postrero. 
De la verda,d, con la invencible espada. 
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SAN FRANCISCO JAVIER 



La santidad de Ignacio enfervoriza 
Al joven noble ibero, y su alma enciende: 
Del mundo por seguirle se desprende, 

Y en su regla profesa é inmortaliza: 

A regiones inmensas cristianiza 
Por Dios su celo, cuyo culto extiende; 

Y nunca al bien obrar la acción suspende, 
Quien á mil miles en su fe bautiza. 

Agotadas las fuerzas iñisionero, 
Se enferma en Goa al trabajo, y no le aterra, 
Unido con Jesús, el fin postrero: 

Y el que de amor un mar la vida encierra. 
Es quizá, Pablo excluido, insigne obrero. 
El Apóstol más grande de la tierra, 
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STA. TERESA DE JESÚS 



Pequeño el mundo al esforzado aliento, 
Hasta el cielo aspiró su alma potente; 
Y de Jesús esposa diligente, 
En la cruz encontró paz y contento: 

Trabajo no hay, ni pena, ni tormento, 
Que de amor embriagada la amedrente; 
Padecer ó morir, constantemente 
Pide al Esposo, en sublimado acento, 

Y vive y padeció. Virgen divina. 
Humilde y sabia, de sin par memoria, 
Reformadora insigne y peregrina; 

Grande en el cielo sois; y aquí la historia 
Os aclama la ascética heroína, 
Gloria de España, y de la Iglesia gloria* 
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SAN LORENZO 



Los sagrados tesoros, cruel y ciego, 
Exige al fiel Lorenzo, Valeriano; 

Y de Roma á los pobres reúne humano. 
Diácono aquél, al envidiable apego: 

De ellos seguido, al César váse luego; 

Y con aliento invicto, soberano, 
"Mis tegoros he aquí,*' dice al tirano. 
Quien confundido, le sentencia al fuego. 

Mártir alcanza en la inmortal parrilla. 
Arrogante español, y santo hombre, 
Una aureola especial, que en lo alto brilla; 

Y de un triunfo el país, que ampara el nombre, 
El Escorial, del cwbe maravilla, 
A las glorias levanta, y da el renombre. 
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SAN JUAN NEPOMUCENO 



Canónigo ejemplar, confiesa en Praga 
Del Rey á la que cela, honesta esposa; 

Y de ella el Rey las culpas á Juan osa 
Exigir le descubra y satisfaga: 

Por lograr su intentona, al santo halaga, 
Le ruega, pide, ofrece, instiga, acosa; 
Y, á la firme repulsa, la imperiosa 
Mísera majestad, con muerte amaga: 

Todo en vano es, y en Dios está la fuerza, 
Que á Juan Nepomuceno comunica, 

Y en su nombre, inviolable el acto ejerza: 

Vencido el Rey, al mártir glorifica. 
Ahogándole en el Móslava, y refuerza 
Del sigilo, la prueba que autentica. 
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SAN LUIS GONZAGA 



De altos blasones, príncipe heredero, 
Gloría de Italia, que arrulló su cuna, 
Los deberes de estirpe sabio aduna. 
Pospuestos á su Dios, que ama el primero: 

Piadoso niño apenas, y severo 
Consigo mismo sin mancilla alguna. 
Más tarde su pureza á otra ninguna 
Cede, y un ángel le hace verdadero: 

A Jesús, sabiamente consagrado. 
En su alma Compañía profesa ardiente. 
De gozo lleno, joven delicado: 

En ella asombro, insigne penitente, 
Ríndese á los rigores, y extasiado. 
Joven espira, en santidad ingente. 
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SAN FRANCISCO DE ASÍS 



De abnegación sin ejemplar modelo, 
Astro de Asís, á quien sonrió fortuna; 
De Jesús las pisadas una á una 
Sigue, y la tierra trueca por el cielo. 

Su inmensa caridad, con almo celo, 
Funda una religión; y cual ninguna, 
Al mundo abarca apenas en la cuna, 
Llevándole verdad, pan y consuelo. 

De éxtasis, raptos, célicas visiones 
Y de las llagas la inmortsd fineza. 
De lo alto fueron merecidos dones: 

Y el de humildad ¡abismo! y de pobreza, 
De Dios á recibir los galardones. 
En gloria espira y celestial grandeza, 
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SAN FELIPE DE JESÚS 



Vio en México la luz; y muy temprano, 
A los toques divinos obediente, 
Del gran Francisco, entre la invicta gente, 
Se incorpora feliz, joven cristiano: 

Elegido, al Japón no vuela en vano, 

Y allí de Cristo, atleta diligente. 
Glorioso un fin su caridad presiente, 

Y alcanza en cruz de la barbarie á mano: 

En ella al ser clavado, le asegura. 
El martirio al sufrir, de gloría un cielo, 

Y en él los ojos fija con dulzura: 

Corre su sangre de la lanza al vuelo; 

Y al verterla por Dios, copiosa y pura. 
Muere, y sublima de su patria el suelo. 
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PÍO IX 



Luz celestial en sus miradas brilla, 

Y augusta majestad en la persona; 
El universo su poder pregona, 

Que al cíelo ensalza y al infierno humilla: 

Pura á María declara sin mancilla; 
É infalible, un Concilio le corona; 

Y tal excelsitud de fe le abona, 

Por Pedro en Pió, rigiendo la barquilla: 

Gloria, honor y salud al que celoso, 
Por la Madre de Dios, un culto pleno 
Da á su pureza humilde y animoso: 

Gloria inmortal al que con fe y sereno. 
Combatiendo invencible y poderoso, 
Muere aclamado grande, y Pío el noveno. 

6i 



— 73 — 



LEÓN XIII 



El cielo reservárale esplendente 
Divino un don, hasta que fué exaltado; 

Y Pontífice augusto coronado, 
Desciende á unirse á la preclara mente: 

Político y asceta juntamente, 

Y sabio entre los sabios renombrado, 
El orbe, ante sus actos admirado, 
Concurre á enaltecerlos reverente. 

Hábil piloto en el obrar demuestra, 
De horrible tempestad que apesadumbra. 
La intensidad que calma con su diestra: 

Al aplacarla, un porvenir vislumbra; 

Y en lucha sapientísima se muestra, 
Del cielo lu¿, que al universo alumbra, 

62 



SONETOS MORALES 



— 77 — 



LA VIRTUD 



No el saber, ni hermosura, ni riqueza, 
Ni fortuna que al ruin vuelve pro-hombre, 
Pueden saciar el corazón del hombre 
Nacido para Dios, y á Él endereza: 

Santa y feliz virtud, que no tropieza, 
Y oculta en su humildad gloria y renombre; 
Sabiduría y riquezas, no os asombre. 
Tiene, y beldad, y sólida grandeza. 

Quien al morir Omnipotente, inclina 
Divino el rostro, al hombre que bien ama. 
No escasea para él su luz divina; 

Y en la virtud, cuya hermosura aclama. 
Dejóle todo bien, que le encamina 
Dichoso el fin, al cielo á do le llama. 
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EL PECADO 



Con el pecado el bien, no está en la vida 
Que los hombres diversa se procuran; 
Y en ilusión constante, conjeturan 
La dicha hallar, y en su conciencia anida: 

Grande, mediana ó pobre la medida 
De los bienes fugaces que aseguran. 
Un mas allá desean, y se apresuran 
Cielo en hacer, la tierra corrompida. 

¡Jamás! que único bien de tierra y cielo 
Es Dios; y un mal tan sólo, el vil pecado. 
Que al mundo ciega, con infausto velo; 

Sabio medite el hombre concentrado, 
Que, libre de aquel mal, es en el suelo 
Rico y feliz, y á lo alto destinado. 
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EL VICIO 



Beldad, riqueza, honor, poder que exalta, 
De hecho el hombre tener, podrá en la tierra; 
Podría el orbe alcanzar con cuanto encierra. 
Que si en el vicio está, todo le falta; 

Belleza, que fealdad oculta, esmalta; 
Pobre riqueza, cuyo fin aterra; 
Honra mentida, que en mostrar se aferra 
Con el poder, que humillación asalta. 

Tal en vida sqrá, mal de su grado, 
Quien en el vicio siempre sumergido, 
Se halla además por él esclavizado: 

Que riquezas, beldad y honor, incluido 

A libertad, con el poder deseado. 

Contrarios son, en hombre corrompido. 
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OBSTINACIÓN 



Horrible el mal obrar y reprobado, 
Es por la ley divina y por la humana; 
Que unidas con lazada soberana, 
Sabias condenan justas al malvado: 

Pero es aún más horrible al desdichado, 
La obstinación, en la maldad insana. 
Que al fin le arrastra á perdición temprana. 
Sin encontrar, inquieto, el fin buscado. 

La dicha á un hombre tal las puertas cierra; 
Y perdida para él, tampoco el suelo 
Abriga, la conciencia, á quien aterra; 

Que de ella al descorrer hórrido el velo. 
Infierno encuentra el mísero en la tierra, 
Sin esperanza de alcanzar el cielo, 
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docilidad 



Todo al revés, que al obstinado pasa> 
Sucede al dócil, que al consejo atiende; 

Y á la primera falta el mal comprende, 

Y á su conciencia en amargura abrasa: 

Feliz si de la vida el fin repasa, 
Para alcanzar el premio que pretende; 

Y desde joven una vida emprende. 
Dócil y en la virtud, que no fracasa. 

De paz y de alegría, siempre rodeado, 
Sus dias deslizarán en dicha pura. 
De Dios y de los hombres bien amado; 

Y aunque á veces las penas y amargura 
De la vida mortal sienta agobiado. 
Dichoso el fin, la gloria le asegura. 
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¡UN RECUERDO! 



De noble estirpe, singular matrona, 
Por madre el cielo me otorgó clemente; 

Y á su firme virtud, dichosamente, 
Perseverancia dio, que la corona: 

Y si al filial deber nada perdona, 
La que de esposas fué modelo ingente, 
Incomparable madre, sólo siente 
De su muerte, los hijos que abandona • • • . 

De la cruz nunca ¡oh madre! te apartaste; 

Y apenas tierno nifio, en tus regazos, 

A amarla, con tu ejemplo me enseñaste: 

En premio, y cuando exánime en mis brazos, 
El suspiro postrer dulce exhalaste, 
A Dios te uniste con eternos lazos. 
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EN UN EPITAFIO 



Pura como el albor de la mañana, 

Y ardiente cual el sol del mediodía, 
Fué la virtud que en tí resplandecía. 
Religiosa ejemplar, querida hermana. 

Tu viva fe del cielo, soberana 
Luz, fortaleza y humildad tenia; 

Y tu firme esperanza no vivía. 

Sino de amar con fuerza sobrehumana. 

Goza, mi bien! Tu cuerpo contenido 
Yace cadáver dentro de esta fosa. 
En espera del juicio prometido: 

Por él, descenderá tu alma gloriosa; 

Y en consorcio inmortal, con ella unido, 
Salvos irán á la mansión dichosa. 
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EN UN ÁLBUM 



Tierno infante al nacer, agua divina 
A su ser imprimió virtud potente; 
Que es de Dios, el magnífico y clemente, 
Don celestial, y gracia peregrina: 

Niño y cristiano ya, la frente inclina 
Delante del que adora reverente; 

Y joven, se conduce sabiamente 
Por do quier el destino le encamina. 

Surcando el mar, su fe se robustece 
En las tormentas; y en la calma hermosa 
Espera en Dios, y su confianza acrece: 

Presto le inspira vocación dichosa 
Del mundo al ver los vicios que aborrece, 

Y entra al altar con marcha presurosa. 
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EN UN ÁLBUM 



Descorriera natura el denso velo 
Que oculta sus arcanos á mi lira; 
O estética del arte que ella inspira, 
Me revelara sin igual modelo: 

Yo tan sólo mi bien, un bien anhelo, 
Bien por que el alma espiritual suspira, 
Y es la firme virtud que en tí se admira, 
Merecedora de fulgente cielo: 

Si á prenda tal talento acompañara, 
A quien fina y discreta amor tuviera, 
Un boceto y no más, de tí sacara: 

¿Qué puedo darte yo? mas si pudiera, 
Si un inmenso poder á mí bajara. 
Del mundo la corona en tí ciñera. 
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IDILIO 



Tierna á un pastor miró, linda zagala, 
Que una pastora cautivado había; 
Ya en el más puro amor por él ardía, 
Pero triste el pastor ni el rostro dala: 

Mientras piensa ¡infeliz! que á otro regala 
El corazón, la que ama con porfía, 
Del suyo la zagala fiel, perdía 
Reposo y libertad, y ayes exhala: 

Fué del valle la flor; y mustia ahora 
Por el perdido bien, de amor suspira, 
Y la salud decrece, enferma y Hora: 

Entretanto el pastor, de un mal delira; 
Caen mortales los dos, y en súbita hora, 
Muere el pastor, y la zagala espira. 
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MAXIMILIANO! 



Nada falta á su espléndido destino: 
Nobleza, amor, fortuna, el patrio suelo 
Prodigóle al nacer; en su camin6» 
Regia consorte le depara el cielo: 

De luengas tierras su desgracia vino, 
Que del futuro, impenetrable velo, 
Oculta al vacilante peregrino 
Ignoto arcano, fin de su desvelo: 

En México á imperar, llamado un dia, 
Su dicha truécase en ¡horrenda historia! 
Que en luto convirtió tanta alegría; 

Y si un consuelo queda en la memoria, 
Es el recuerdo de la muerte pía, 
Prenda segura de su eterna gloria. 
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ESPAÑA 



La que el orbe admiró, con fe y constancia, 
¡Siete siglos! luchar por su decoro, 

Y dar con su valor y su tesoro 

Un mundo al mundo, á incógnita distancia: 

La sublime en Sagunto y en Numancia, 

Y grandiosa en Lepanto, vence al moro; 
Es la invicta nación que á su desdoro, 
La muerte prefirió, y humilla á Francia. 

Por eso siento, al recorrer su historia. 
Latir el corazón de fuego henchido, 
A la radiante luz de tanta gloria .... 

Quiera el cielo que nunca triste olvido. 
De sus hijos aparte en la memoria, 
Que debe á la virtud cuanto es y ha sido. 
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COLÓN 



Náutico pensador, allá en la mente, 
Do vive el genio que le diera el cielo, 
De otro hemisferio, traspasando el velo, 
Mira del mar la tierra al Occidente: 

Buscando un protector, sabio y potente, 
Que le impulse hacia el fin de su desvelo, 
De Castilla á Isabel dirige el vuelo, 
Reina inmortal, magnánima y sapiente. 

Le habla con fe; y al escucharle atenta, 
De grandeza una luz en su alma brilla, 

Y elementos minístrale opulenta: 

Lánzase al mar Colón con su flotilla; 
La planta en tiempo sobre firme asienta, 

Y añade un mundo al trono de Castilla, 
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LUTERO 



De origen alemán, monje agustino» 
Lascivo, suspicaz y revoltoso, 
No tolera el espíritu envidioso, 
Preferencias, que hiérenle mezquino; 

Y cuando León el diez, en su camino 
Concede á los Dominicos piadoso 

De indulgencias la bula, el orgulloso 
Rompe con él, y fija su destina 

¡Guerra al Papado! grita; guerra á muerte 
Al dogma y la moral; paso al cinismo 
Que en desenfreno á la razón convierte; 

Y del mal arrojándose al abismo, 
Apóstata y sensual, cábele en suerte 
El Patriarcado del protestantismo. 
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ENRIQUE VIII 



Es de Inglaterra el Rey y leal cristiano; 
Mas un vicio nefando le domina, 

Y por Ana repudia á Catalina, 
Pidiendo á Roma la sanción insano: 

Niégase el Papa; túrbase el tirano; 
De Roma abjura, y Crammer patrocina 
La unión fatal, que el cisma determina. 
Del cual se nombra Enrique soberano. 

Mirad de una pasión la triste suerte, 
Cuando á impulsos de ciego fanatismo 
Todo lo arrostra, y en su mal convierte: 

De Ana suplicio fué y horrendo abismo; 
A Enrique y Crammer dio angustiosa muerte, 

Y á Inglaterra legó el Protestantismo. 
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EL PROTESTANTISMO 



Un día el orgullo, con lascivia unido, 
De envidia acompañado é ignorancia, 
El dogma y la Católica observancia 
De Roma abjura joven maldecido: 

Libertad de conciencia grita, hundido 
En el cieno letal de su arrogancia; 
Y en división. que muestra la vagancia. 
Vive muriendo, viejo fementido. 

A grito tal de horror, férreas cadenas 
Se impuso de las miseras pasiones, 
Entre el desprecio y merecidas penas: 

. Hoy ¡infeliz! á falta de razones, 
Al miserable y sobornado, apenas 
Logra atrapar hambriento, á sus lecciones. 
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LA REFORMA 



Desarrapada, cínica y borracha, 
Puñal en mano, y frigio en la cabeza, 
Sus vergonzosos crímenes empieza 
Al grito "Libertad y viva el hacha:" 

Sacrilega ladrona, se despacha; 
¡Que en ello. . • . no hay pecado ni vileza! 
Y al derribar la cruz, con entereza 
Se aclama ilustradísima y sin tacha: 

¿Y el mundo de los buenos tal consiente 
Sin aplicarla singular castigo, 
Con firme voz y brazo prepotente . . . ? 

¡Ay! mas el Dios cuyo rigor bendigo, 
Levantará el azote un día, clemente, 
Y, "al fuego," le dirá, "yo te maldigo." 
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ILUSTRACIÓN 

(SIGLO XIX) 



Tributar á la moda un culto necio, 
Mal hablar el francés y el castellano, 
En inglés rebuznar, y al artesano 
Del trabajo adeudar debido el precio; 

De religión hablar con menosprecio, 
En la ignorancia estacionarse ufano. 
Beber, charlar, comer, reír y vano 
Títere en un salón mostrarse el recio; 

Parte es de ilustración, y comprendido 
Por completo en sus filas, juzga al hombre 
Audaz, gran jugador y prostituido; 

Y el que en ella alcanzar quiera un renombre, 
Debe, además, manifestar incluido 
De honor en lances mil, ilustre el nombre. 
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PATRIOTISMO 

(SIGLO XIX) 



Necio es aquel patriota verdadero; 
El siglo actuali repugna tal quimera; 
Mi patria, Don SimóOi antes que muera, 
Sin conciencia he de hallar en el dinero: 

Habido bien 6 mal, Señor rentero, 
Al que le guarda el mundo considera: 
En tanto gime, en despreciada esfera, 
Sin pan con patria, hidalgo el caballero. 

Esto, Panfilo dijo enfurecido 
Con firme acento y sin reserva alguna. 
Pobre añadiendo estar y decidido: 

Tu doctrina extendida cual ninguna, 
Don Simón replicóle, honrado, al oído, 
Predice abominable la comuna. 
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JUSTIFICACIÓN 

(SIGLO XIX) 



Un pleito, Juan, sostiene contra Enrique; 
De la justicia aquél, está amparado; 
Pero el curso á torcer Enrique osado, 
Mísero al Juez, de plata ofrece un dique: 

Acéptale; y no obstante justifique 
Juan su derecho y deje evidenciado, 
Contra él pronuncia audaz el sobornado, 
Inicuo el fallo y el misterio explique. 

Raro es hoy encontrar justo y sincero 
Sabio un mortal entre encumbrados nombres, 
De fortaleza y dignidad entero: 

Que débiles ó indignos, no te asombres, 
Por humanos respetos ó dinero, 
Pilatos muchos hay en tales hombres. 

82 



SONETOS FILOSÓFICOS 



:— 109' 



EL SIGLO XIX 



Egoísta por demás y codicioso, 
Eléctrico, sensual y pesetero, 
Material, hablador, impío, ligero, 
Ignorante, rebelde y orgulloso: 

Débil, y audaz, y falso, y veleidoso, 
A mengua de verdad, es lisonjero; 
A falta de. justicia, pendenciero, 

Y de impotencia á sobra presuntuoso: 

Charla, escribe y discute que da risa; 

Y siempre inquieto, sin cesar se mueve. 
De un bien en pos que busca á toda prisa: 

Jamás le encontrará, que le promueve, 
Olvidado de Dios, primer premisa 
Del bien que no halla el siglo diez y nueve. 
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EL HOMBRE EN PERSPECTIVA 



Regh, es, que lo6 proÉmos nunca miran, 
Pero que los artistas siempre acatan. 
Pintar de las figuras que retratan 
Muy más pequeSas las que más retiran: 

Y cuando el lienzo al dibujar restiran, 

Y la distancia ó término aquilatan, 
Grandes á las que acercan las rematan. 
En proporción de las que lejos giran. 

Contra esta regla universal, constante. 
Que arte y natura juntos obedecen, 
Hay otra de moral determinante: 

Y es, que los hombres á distancia crecen, 

Y de cerca mirados, al instante 
Pequeños, pequeffisimos parecen. 
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EL FERROCARRIL 



Prisión sobre un carril de fierro chato, 
Mecánica inventó la edad presente, 
Que de moverse ansiosai inconsistente, 
Halló en la ligereza el fiel retrato: 

Viajes de fantasíai^de lujo, boato, 

Y de oro la pasión que va en creciente, 
Sostienen al gigante, delincuente 

De un desafuero que diré sin reato: 

Le inauguró con alegría fastuosa, 

Y de libre camina añadió al nombre, 

£1 mismo á quien con Uave encerrar osa: 

Y, ¡resumen del siglo! no os asombre, 
Que en tercio, fardo, bulto, caja ó cosa 
Puesta en él material, convierta al hombre. 
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DON QUIJOTE 



La razón en la punta de la espada, 

Y el corazón rigiendo la cabeza; 
Lance no hay, ni locura, ni flaqueza, 
Que un hidalgo renuncie por su amada: 

De viento henchida el alma enamorada 
Del paladín, en luchas mil tropieza; 

Y el descalabro ofrece, ó la proeza. 
Fantástico á su amor en lid buscada. 

Infausta propensión de siglos de oro. 
Que de adarga, rocín, lanza y bigote. 
De espadachines fueron y desdoro: 

Y á no ser por el ¡Magno Don Quijote! 
Que á todos arrolló con fe y decoro, 
Sería el mundo imposible ú hotentote. 
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EL DESAFÍO 



Según doctrina que el orgullo aclama, 
Y los sabios relegan al desprecio, 
£1 que un duelo no admite, en desaprecio 
Cae, y deshonra á la prudencia llama: 

Mas, si en el campo que su nombre infama. 
Alguien expone de la vida el precio, 
El orgullo al instante, siempre necio, 
Hasta las nubes el valor proclama. 

¡Miseria y corrupción! quimera loca, 
Pretender honra y loor el fementido. 
Que á los sensatos compasión provoca. *. . 

Fortaleza y honor no desmentido 
Tendrá, quien agraviado, á Dio,s invoca, 
Arrojando la ofensa en el olvido. 
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EL GENIO 



Oculto lleva el genio allá en la mente. 
Aquel de inspiración y juicio pleno; 

Y el sublime y grandioso en el tenreno. 
Fácil alcanza la intuición potente: 

De las r^las el limite docente. 
Salva creador á la doctrina ajeno; 

Y de altos dones naturales lleno. 
Aun sin ellas procede sabiamente. 

Modesto en general y tolerante 
Con los que ni le miran en su esfera. 
Expansivo es también y deleitante; 

Y sin esfuerzo en la inmortal carrera. 
Remóntase el pspiritu gigante 
Del cielo en alas que al nacer le diera. 
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LAS REGLAS 



Como á los niños al rayar la plana, 
Se les marca el camino restringido, 
Y, torpes, sólo en él es permitido 
Escribir por la tarde ó la mañana; 

De la misma manera, la tirana 
Regla sostiene al no favorecido 
Del genio con las dotes, y ceñido 
Dentro ella, forma imitación mediana. 

De estos que abundan contra el genio duros, 
Varios sin causa le critican ciegos, 
En su especulativa muy seguros: 

Yo admiro á los que inspira y llaman legos. 
Ignorantes, audaces y hasta impuros. 
Porque escriben sin reglas de los griegos. 
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FONDO Y FORMA 



Fondo es la realidad y contextura 
De cuanto existe material ó abstracto: 
Es un todo sintético, compacto, 
Que no admite lesión ni añadidura: 

Buena 6 mala en moral, acción segura 
Es, y en física ley, el ser en actor 
Luz es de la conciencia, y juicio exacto 
De la verdad, indestructible y pura. 

Si de la bella forma el elemento 
Y clásica dicción, de aquella osara 
Leve, amenguar el integral acento; 

O si la augusta majestad ajara 
Sutil al soplo de su dulce aliento, 
Del fondo de tal forma me apiadara. 
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FORMA Y FONDO 



Entre aquel que á la plata el tipo norma 
A ruinoso interés, cruel usurero; 

Y el ladrón de camino, aventurero. 

Que en peligro al robar, la faz transforma; 

O el hábil escritor, que al mal conforma 
La correcta dicción y estilo artero, 
Respecto al ignorante chapucero, 
La diferencia sólo está en la forma. 

Forma que al usurero saca avante 

Y al hábil escritor, y no condena 
Sino al aventurero é ignorante: 

Fondo quizá, que arrojaría luz plena 
Para aplicar condigna y al instante, 
A escritor y á usurero, mayor pena. 
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FONDO Y FORMA 



Uno es el fondo que verdad imprime 
En la razón, y la mentira abate: 
Varia es la forma, que por él rebate 
O á la falacia del castigo exime: 

Realidad es el hombre, cuando gime 
Víctima injusta de cruel magnate; 
Y forma varia, aquella que combate 
Por él ó en contra, rispida ó sublime. 

Moral aplicación es la elocuencia 
De la forma y feliz, cuando sapiente. 
Condena el mal y salva la inocencia: 

Mas el fondo inmutable, subsistente 

En sí mismo, y grabado en la conciencia, 

Uno será sin forma eternamente. 
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FORMA Y FONDO 



Forma pide hoy el mundo, asaz ligero, 
Forma á todo escritor, al fabricante, 
Al orador, al sabio, al ignorante, 
A la modista, al sastre, al zapatero: 

Forma, grita, que el fondo, aventurero 
Aborrece, y falaz y delirante; 
Y aunque al mal se consagre, en todo instante 
Por la forma suspira placentero. 

Forma convencional que ciego admira; 
Aunque advierta que el fondo la condena, 
A la verdad trocando por mentira; 

Antes que sujetar á tu cadena 
Los débiles acentos de mi lira, 
Piérdanse de un desierto entre la arena. 
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LA VERDAD Y EL ERROR 



Combatir la verdad puede su audacia 
Con el sarcasmo ó la impostura horrible; 

Y de su prensa el uso aborrecible, 
Emplear á herirla con procaz falaóia: 

De burla puede soez con pertinacia, 
Llenarla y de irrisión vil y punible; 

Y aun en acto vandálico, irascible 
Agredirla con sed que nunca sacia. 

Ignorante y soberbio en el camino. 
Miserable el error que cruel prosigue. 
Ciego mirar no quiere su destino; 

Y un día, de la verdad á quien persigue 
En llanto eterno ante el furor divino. 
No encontrará quien su dolor mitigue. 
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ORGULLO COMPARADO 



No es el orgullo mísero del día, 
Cual el de tiempos que pasados fueron; 
Cuyos impulsos francos produjeron 
De Alejandros y Ciros la osadía: 

Hoy, concentrado en negación impía. 
Cerrado el campó que ellos no tuvieron, 
Muéstrase sordo en hombres que nacieron 
Sin venda de opresora idolatría. 

¿Será más criminal cuando el ejemplo 
Del calvario le alumbra con las luces, 
Gracias y auxilios de cristiano templo. . . . ? 

¡Oh tremenda pregunta! tú conduces 
A inducciones terribles que contemplo 
Entre el dolor y espanto que produces. 
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EL AVARO 



¿Qué importa á Fabio ser cruel usurero, 
Maligno, suspicaz y receloso, 
De avaricia modelo y envidioso, 
Si rebosan sus arcas de dinero. . . ? 

¿Qué, el hambriento desnudo pordiosero, 
El enfermo ó huérfano andrajoso. 
Ni el que arruinó ¡infeliz! si presuroso 
Rico se encuentra taciturno y fiero? 

¡Ay! que si nada importa al pobre Fabio 
No tener en el mundo ni un amigo, 
Ni alabanza escuchar de ningún sabio; 

Cuando ni en la conciencia encuentre abrigo, 
Tarde un día exclamará, trémulo el labio, 
'^Miserables riquezas, yo os maldigo." 
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LAS RIQUEZAS 



Aun las habidas bien, por justa herencia, 
Seductoras riquezas que entretienen; 
O de honroso trabajo las que vienen 
Del hombre á coronar la persistencia: 

Peligros tres entre otros, la experiencia 
Sabia, asegura al poseedor que tienen; 
El orgullo y amor que á ellas se avienen, 

Y el mal uso forzosa consecuencia. 

Humilde el rico y bondadoso sea; 
Desprenda el corazón de su tesoro, 

Y obrando el bien constante, al cielo vea; 

Que avaro atesorar, culpa y desdoro 
Grave, es de aquel que mísero tontea. 
Espiritual el ser, pospuesto al oro. 
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UN SUEÑO! 



A inmensa altura, en sueños remontado, 
Provisto de un anteojo prepotente, 
Contemplar á la tierra diligente 
Fué mi constante y especial cuidado: 

Le hube en vano algún tiempo á ella aplicado; 
¡Tan pequeña es y oscura. . . . ! mas repente. 
El punto infinitésimo, atrayente. 
Distingo, y pierdo apenas alcanzado. 

¿Y esta es la tierra, díjeme aturdido, 
Al despertar, do la soberbia impera, 
Con la impiedad del mísero atrevido. 



? 



Jamás la culpa apareció tan fiera 

A mi razón; ni el hombre tan caído, 

Ni la humildad tan sabia verdadera. 
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LA MUERTE 



¡Morir. . . ! ¿Y qué es morir? es la partida 
Del alma que abandona al cuerpo yerto: 
Morir, es comenzar el hombre muerto, 
De premio 6 de castigo, éter nal vida: 

Es el morir, por siempre despedida, 
De cuanto el mundo encierra, y trance cierto; 
Y para aquel que muere con acierto, 
Goce sin ñn, y á todos nos convida. 

Piense el hombre en morir constantemente. 
Que en los demás sucesos, el quebranto 
Relativo y fugaz es puramente; 

Y que el motivo que le impulse santo, 
Absoluto para él, eterno é ingente, 
Sea su fin no trocar por fuego y llanto. 
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EL MUNDO 



Es el mundo un fantasma cuyo todo, 
Casi iguala en tamafio al de la tierra; 
Corrupto al interior, sucio se aferra, 
Brillante en ostentar el sobretodo: 

De su apariencia, de su orgullo y modo, 
El lujo impone y en mostrarle yerra, 
Sin mirar ¡infeliz! que vano, encierra 
Inmenso en pretensión, los pies de Iodo. 

Muchos tocando del fantasma ingente 
Miopes el exterior, necios le admiran, 
E ilusos le acompañan servilmente: 

Pocos más penetrantes, claros miran 
Los pies y el interior; y cuerdamente. 
Su imperio á exterminar sabios conspiran. 
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LA REALIDAD 



Un gemido al nacer, esta es la vida; 
Un suspiro al morir, tal es la muerte; 
Gemido de dolor que no se advierte, 

Y suspiro final que el hombre olvida: 

Del gemido al suspiro, es la medida 
De ese viaje que fija nuestra suerte; 
Cuyo término santo para el fuerte, 
Al débil da la pena merecida. 

Mas ¡oh funesto error! ¡triste ceguera! 
Gemir y suspirar mientras vivimos, 
Sin dejar de virtud rastros siquiera. .... 

De Dios tan sólo para Dios nacimos; 

Y al trocar la verdad por la quimera, 
Perdiéndole, ya todo lo perdimos. 
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Marta y María, mándanle un recado. 
Con ella sabio ya, del Justo admira 
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Id. 42, verso 4. Léase: A Jesús, dulce objeto á que aludieron. 
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